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CASCADA TERCIOPELO

 Desatas la cascada
terciopelo

En noche
claraluna madreselva,

Derramas
en el cuerpo aroma, incienso y

Desatas
en mí encanto de llanura.

 


Cansino,
paso a paso, lento,

Busco de
tu tacto la ternura.

Te ves en
el altar, casi un espejo,

Tú sola,
tú prohibida, tú madura.

 


Detienes
la llamada de mi fragua

Con un
rostro casi niño, muy sereno,

Das un
giro, ya la espalda,

Y te
pierdes en la ruta de tu sueño.

 


VIOLENTA E INTACTA

 Te dejo, intacta y
violenta,

Abierto
el jardín ambarino de noche borrasca.

Rodeada
del arma de un miedo,

Te dejo,
violenta e intacta.

 


Te dejo,
intacta y violenta,

Como el
fuego y la sal de una entraña,

Como un
carácter, cordura sin cuerpo,

Como una
santa desnuda y cansada.

 


Te dejo
en el fresco

De luna
con ramas.

Te dejo,
niña, en un cesto

De luna y
manzana.

 


EL YO MÁS CIERTO

 No me atrevo a dejar

Solitario
este lugar.

Sin
conciencia desaparecerían

Las
incontables habitaciones de mi cuarto.

 


No me
decido a entregarle mi intelecto

Al
espectáculo nocturno citadino,

A los
caminos sin destino

De las
oscuras alamedas.

 


Para mi
poesía

Acaso
baste esto mismo:

Paredes y
muebles

Que han
cobrado animismo.

 


No me
atrevo a mirar

La cara
de otro ser viviente.

Sin
ausencias,

Yo no
podría estar presente.

 


Y DE TI

 Y de ti

Sale
herida la poesía,

Sibilante
entre tus labios

Resecos
por la angustia

Por la
prisa de izar soles

Y dejar
tus ojos rotos

Sobre
torres de ansias mudas.

 


Y vagos
estertores

En tu
pecho se agitan

Mientras
el agua alborota

Y hace
espuma,

Entre tus
piernas lastimadas

Casi en
fuga.

 


De
ti


Conservo

Voz
helada,

Mano
firme,

Mirada
ardiente,

Espalda
dura

Y un
deseo de ser tarde,

Vino
suave,

Cima y
lluvia.

 


BUENAS MEMORIAS

 No acumules demasiada tristeza sin
verme antes

El zócalo
de tu voz

Reúne a
los pájaros del viento

Que son
recuerdos honrosos

Haces
crecer los árboles del horizonte

Y en tus
blancos muslos

Descansan
las estatuas de los héroes.

 


Elevas
las crestas de los mares

Y
aceleras el ritmo de las ciudades tardías

Pero
acumulas silencios que hunden los colmillos en tus
sienes

Conozco a
esas bestias incorpóreas y mudas

Que
reptan dejando un rastro nauseabundo.

 


No
acumules sanguijuelas en tu pecho

Ni en tu
cabellera

Que se
quieren tuyas

No imites
a los posesos de las hordas diabólicas.

 


Siéntate
en tu jardín

Que yo
pasaré raudo y a oscuras

Domina a
los elementos para facilitar mi camino y mi estadía.

 


Cuando me
vaya

Tras
besar por último tu garganta

Las
bestias habrán sido descabezadas

Y tendrás
otros cinco años de buenas memorias.

 


INCÓGNITAS DE ARENA

 Y cuando
muera,

¿Todas
estas incógnitas de arena

Se harán
un signo fatigado

Que
recorra sin raíz y sin razón el universo?

 


¿Una
conciencia casi nada

Que se
vuelve?

¿Una
agonía calcinada

Que no
muere?

 


Dios lo
sabe

Y en su
eterna indiferencia

Tuerce el
cuello cual la hiena.

 


(El Sol
se estremece

En mi
copa de arena.)

 


LAS NOCHES

 Un mundo increado


Increíble

La
tormenta avasalla muros

Destroza
cristales

Me veo en
el maremágnum de la odiosa sed de sentirte mía

Quiebras
espinazos de hierro y te manifiestas en ocasos rojos

Contigo
rompo el día

Oscurezco
las horas de la tarde


Sombreo

Tu fina
faz

Tus
piernas delgadas de adolescente

Y
requiero voces


Lontananza

Aída
muerte drosophilas

Cándido
convengo en que estamos muertos

Uno al
lado del otro

En la
cama sacudida por espasmos de pleamar

La sal
barricada

Infla el
ego del orgasmo

Intimido
tu ser desnudo con mi falo

Me
intimidan tus hondonadas y tu edad

Eres
precisamente mía y de todos


Precisamente de nadie y solitaria


Independiente


Vaga


Rota


Ulcerada

Blanco
epitafio

Blanca
carne deprimida y atrayente para las aves de carroña

Yo fui de
presa y ahora no te evado

Cadáver
sedicioso

Caído en
medio de las dunas

Entre
cadáveres de quienes menos resistieron.

 


Cruz y
azufre

Tremor de
vanidades

Guía de
voces moribundas


Adermos

Tu nombre
me apabulla

Me voy
solo

Giro y
lloro

Tremendas
fugaces únicas obligadas permanencias


Guytre

Poimedt

Guis

Horfed

Uytrem

Caidtra.

 


Colofón

Dúo
fiel

Guardado
esqueleto

Poniente
gris azul


Ferm


Lasd


Adermos


Logolalia.

 


Hirsuta
paz escasa flor del esqueleto

Lucientes
pies dormidos

Heridos
por las crías del diablo

Dedos que
aíslan más que tocan

Que
cubren más que provocan

Palmas
sólidas de manos que no sudan

Humo en
ojos de tristes conversos


Fir


Cu.

 


TE APRENDO PASO A PASO

 Tu sutil inteligencia veraz me
fulmina

Te
aprendo paso a paso

Paso a
paso de la vida

Tus ojos
como ascuas en el cielo

Tus
piernas como ríos de leche

Tu
vientre como selva piadosa en que desciendo

Tus manos
en que andarme puedo

Llegarme
puedo

Terminar
pretendo.

 


Tú toda
me provocas vida


Reverdeces visiones

Enrojeces
venas oscurecidas.

 


Te busco
paso a paso de la noche

Cara tras
cara de las constelaciones

Me
detengo en el nido donde yaces

Me
sumerjo en tu impiedad calurosa

En tu
indiferencia amante

En tus
palabras que me ofenden

Y me
destinan a ti.

 


El rostro
de la noche sabe a las flores de miel de los ancestros

Las
calles sollozantes son más largas e indecisas

El viento
tiene miedo de que no resurjan las ventanas familiares

Que dan
cohesión a la existencia.

 


Y en ese
vagabundo valle fugitivo

Donde
alguien planeó nuestros hogares

Te
desvelo con aromas de suicida

Te rearmo
con hálitos de primavera

Te
enciendo con la canícula del verano

Me
entremeto en tus carnes con la escarcha del invierno.

 


Sólo tú
me provocas vida

Sólo tú
has visto al niño que llora en mis esquinas.

 


Savia
cara, roja, negra y fugitiva

Escasa y
solitaria

Se
desliza a desgana por mis túneles

La vida
se hace lenta

Las horas
eternizan depresiones

Y sólo tú
me provocas vida con la canícula de abril.

 


Pero hace
frío cuanto tiende

Su
capucha rota la noche enloquecida


Recibiendo luz del eterno en chispazos y asfixiando a los
hombres del ocaso

Que
crepitan cuando el sol se esconde;

A los
hombres que abandonan sus madrigueras

En pos
del alba de tus ojos claros.

 


MUJER DEL TIEMPO

 Eras la mujer del tiempo

La mujer
del tiempo

La que lo
creaba y recreaba todo.

 


Tenías
múltiples nombres

Uno para
cada día de la semana

Uno para
cada estación y año.

 


De todos
los seres

Visibles
e invisibles

Tú eras
quien avivaba mis huesos

Quien
daba vida a todos los sistemas

Del
cuerpo

Del agua
y de la tierra.

 


Tú, mujer
de los cultivos,

Conmovías
a las olas


Cementerios

A las
auras y serpientes


Monasterios

A los
puentes sobre urbes solitarias

A
pirámides y templos.

 


Tú has
permanecido

Siempre
colosal

Tú, mujer
del tiempo,

Me
envolvías con tus pétalos y plumas.

 


Eras la
mujer del tiempo

La mujer
que un día en silencio

Me otorgó
mi nombre

Quien me
dijo lo que mis padres no supieron

Y así
fuiste la mujer que dio sentido a lo disperso.

 


¿ENOJADA?

 Me avergüenza mi edad bajo tu
ceño

¿Por qué
lloras y me miras?

Y no
lloras como una niña en la inocencia

Sino con
la rabia de la mujer culta

A quien
le acalora la actitud indiferente

Como un
golpe en la mejilla.

 


Provienes
de un pueblo seco cuyo nombre se ha perdido

Tus pies
finos y desnudos

Se han
acostumbrado al suelo.

 


Tus manos
finas y pequeñas

Se
recuestan abrazando mis poemas

Sobre tus
muslos delgados y lechosos.

 


Las
gaviotas abandonan sus nidos

Y se
dejan llevar

Por este
viento de almas que braman.

 


Nos
miramos, mantenemos la distancia.

¿Por qué
me buscas?

¿Por mis
letras?

Sé que ni
siquiera has abierto mi poemario.

 


Siempre
te sientas alejada

Pones tus
fardos de por medio

¿Por qué
me ofende tu distancia?

 


Jamás vi
que sollozaras

Decías
tener líos

Mas nunca
hablas de ello.

 


Te he
visto alegre

Y hoy te
vi la ira

Pero una
ira


Disipándose en la dorada tristeza de tus ojos.

 


Sé que no
volveré a buscarte

Al menos
no en los próximos años,

Pero tú
te quedas apaciguada con la idea banal

De que
las personas se ven a cada rato.

Yo
no.

¡Y para
qué demonios!

 


DULCE ENFERMEDAD QUE ME FATIGA

 Aunque hubiera de morir por
ello

Deseo saborear
aún tus pequeños labios

Cavidad bucal en
que se acumula la miel de mil corolas

Y el veneno de
abejas moribundas.

 


La sensación de
amarte me enferma

Sabe a dulce
enfermedad que me fatiga

Pero mi necesidad
de tu contacto y de tu aliento

Me rescata de la
muerte y la locura.

 


Mi cráneo se
fragmenta

Y el corazón
tiene mis manos afiebradas como hogar

Tú suspiras
amorosa y a veces de fatiga

Mi adoración por
momentos te incomoda

Y con tu aliento
frío colocas sobre mí una lápida de hielo.

 


Me amas por
momentos y por días me olvidas.

No pertenezco a
tu tiempo.

Sé que te rondan
héroes y villanos de tu edad.

Acabarás por
regalarme un epitafio

En esta ciudad
amurallada

Donde jugamos
ajedrez con nuestras vidas.

 


Haber sucumbido
ante ti

Me dará una
sonrisa

Que se mantendrá
aun cuando los pájaros de invierno

Me hayan
carcomido el corazón.

 


MUJER HARTA Y DEPRIMIDA

 Nada más aterrador que entrar en la
mujer harta y deprimida.

Gimes
como enferma,

Medio
vives,

Medio
sientes.

No es
agradable estar entre las piernas blancas de la muerte.

 


Abres los
ojos un instante,

Vuelves
un momento al amor intelectual que te presento.

Luego ves
más allá de mí,

A través
de mí.

Soy
intrusa sensación entre tus muslos.

Y luego
de que tu río se desborda

Te sumes
en la palidez de amores anulados o pospuestos,

Quedo
sólo yo a tu lado

Con mi
cuerpo estremecido en manos muertas.

 


Ni
siquiera malos hábitos nos ligan,

Ni la
necesidad de compañía,

Es sólo
un no saber qué hacer

Cuando te
dejan

Lo que
hace que me busques.

 


Yo no te
sueño ideal ni eterna,

Clara
agua de manantial,


Ninfea.

Yo te
adoro cotidiana e imperfecta.

 


Me guardo
entre la piel

Los
romances vivos que te he escrito.

 


Segura
vuelves al hostal del peregrino

Y me
dejas dislocar tu boca con los besos que te asquean

Te
acurrucas entre estos brazos protectores que detestas.

 


Será así
hasta tu momento luminoso

En que
surja otro Adán-Luzbel.

 


DEVUELTO DE LA NADA

 Deseo agradecer que seas

Tan
distinta

Y tan
distante


Indiferente a mi muerte


Indiferente a mi nada.

 


No puedo
escribir a la manera de los otros

Ni
escribirte como a otros

Tú y yo
(esta unión en la escritura me apetece) somos
desiguales.

 


Hubo días
en que moría solo

Y me
diste un bosque y un río con estrellas.

Es de
agradecer que hiciste menos nefasta esa agonía mía

No
sabemos en qué noche se detendrán nuestras almas.

 


Temía a
tu egoísmo declarado

Pero
conmigo has sido extrañamente generosa.

 


Voy
aprendiendo de ti cómo debió ser la vida

Mi
juventud y mis andanzas.

Yo me
escabullí

Hui hasta
de mí

Pero hay
hadas

¿Te das
cuenta de tu función

En la
vida de este caído en inacción?

 


No ha
hecho falta verte para sentirte tan cercana

Tu
ausencia ha purificado mi afecto

Tu no
estar de hada

Me ha
devuelto de la nada.

 


AHORA, ZETA…

 Eres una hermosa
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